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DEDICATORIA 
AS/ de nobles y generosos corazones 
es tan propio corresponder á los fa-
vores de quien se los dispensa , que 
mucho será que quien es vuestro de-
voto , y debe su nacimiento á la V i -
lla de Anguiano procure dar alguna 
prueba del aprecio con que mira los 
infinitos que de vos ha recibido , ya 
como especial Protectora y Patrona 
de todos sus habitantes y naturales^ 
y ya como particular conducto de quien 
se vale en sus necesidades. Esta es 
la que os consagra, amantisima Ma-
ría Magdalena , en el corto holocaus-
to de reimprimir esta Novena, para 
que conozca el mas vivo y eficaz cuU 
to que os es tan debido^ 
Bien conozco es sacrificio muy cor-
to si se compara á los imponderables 
beneficios con que le habéis obligado^ 
mas ya que ausente de vuestra pre-
ciosa Imagen no pude personalmente 
tributarlos , y excitar á sus compa-
tricios os consagren los que nacen de 
una verdadera devoción , confia pop 
lo menos sea éste acepto á vuestra 
presencia, para que por vuestra me-
diacion llegue á el Trono del Dios 
de las misericordias , vuestro amanti-
simo Maestro Jesús ^ y le admita en 
su gracia , asi como admitió vuestras 
preciosas lágrimas, que como tan de 
su divino agrado las conserva jy guar-
da para animar con su exemplo á to-
dos los penitentes. 
Sean estas las que excitéis en el de-
seo de quien con tanta eficacia anela 
aumentar vuestro culto como por tes-
timonio de su rendida voluntad, pa-
ra que tenga el consuelo de que re-
dunde en mayor gloria y alabanza 
vuestra ; excitación á que os la t r i -
buten vuestros protegidos naturales de 
¿Inguiano T y mayor fervor de este 
vuestro reconocido y humilde devoto. 
Domingo Moreno y Vicario. 
A D V E R T E N C I A . 
Alante de una Imagen de la 
Santa , ó de Christo Crucificado, 
se puede dar principio á esta No-
vena con la parte de Misterios Do-
lorosos , considerando la Pasión del 
Señor , y la gravedad de nuestras 
culpas, que fueron la causa. Des-
pués dirá el siguiente 
ACTO V E C O N T R I C I O N . 
D u l c í s imo Jesús , amoroso Pa-
dre , compasivo Redentor , hu-
yendo de mí (porque en mí me 
pierdo) vengo á Vos, dulzura mia, 
en quien espero hallar el bien de 
mi alma. Atraedme , ó consuelo 
mió! á vuestros pies. A llorar ven-
go mi ingratitud. Pequé Señor, ó 
^ e ^ - i ^ . ó ; s'a^-* 
grave mal! Os ofendí, ó Bien Su-
mo ! Os dexé 5 ó Padre mió ! ó ne-
cio yerro ! Falté como ingrato , ol-
vidado de vuestro amor 5 y bene-
ficios. A y de mí! Peor que los 
brutos , pues estos aman á su Bien-
hechor , ó compasiva Clemencia! 
Pues sin méritos mios me sacaste 
de la nada. Mas me quisiste á mí, 
que á infinitas criaturas , que pu-
diste, y no quisiste criar. Me dis-
te vuestra Imagen , ó dulce Amor ! 
para mas empeñarme en obrar bien. 
Me criaste entre Católicos , ó ama-
bilísima Luz! Me redimiste amo-
roso , me sufrís compasivo, ó tier-
nísima Misericordia ! Y después 
de inumerables favores, tan ingra-
to ! Ay de mí! Perdonad, perdo-
nad , Señor. Quisiera llorar en ca-
da lágrima un R io , en cada llan-
to un Océano. Oh! si lograse imi-
tar las lágrimas de la Magdale-
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na, su amor, y ternuras. Pésame, 
ó Padre mió! de haber pecado* 
Arda en mi pecho el fuego , que 
encendiste en el corazón de nues-
tra Patrona. Por su amor dexaos 
encontrar , ó dulce Clemencia! Pa-
ra que no me aparte de Vos ja-
mas 5 atadme con los cabellos, con 
que enjugó las lágrimas que l lo-
ró en vuestros pies. Por su interce-
sión logre mi alma el perdón de 
las culpas 5 y que viva y muera 
en vuestra gracia. Amen. 
O R A C I O N 
para todos los días» 
ogada de pecadores para ar-
repentirse , amoroso aliento por 
quien respiramos los afligidos, tier-
nísimo exemplar de las Divinas 
Piedades en nuestros desconsue-
los , Arco Iris , que serenáis 
al Juez ayrado con las lágrimas 
que lloró vuestro corazón á sus 
pies , amada Discipula del Señor, 
recreada con su Divina Dulzura 
en su amante enseñanza , consolada 
en la muerte de Lázaro con su pre-
sencia , llorando Vos, y acompa-
ñando con su llanto el Redentor de 
la vida , Girasol hermoso que se-
guiste los pasos de vuestro D i v i -
no Maestro hasta el Calvario , con-
solada después en el Sepulcro. con 
su visita gloriosa , Apóstola de los 
Apóstoles dándoles la noticia, ca-
marera amante de la Madre de 
Jesús en la Pasión del Hijo y su 
Soledad , compasiva Patrona , con-
síganme vuestras lágrimas la agua 
de la vida , para que como los pe-
ces en el agua amarga del Mar, 
siempre viva en el amargo llanto 
de la penitencia. Enseñadme , co-
mo á discípulo , dolor de mis pe-
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cados 5 y que sea fruto del vues-
tro , puesta á las espaldas del Pas-
tor Divino. Los ósculos de vues-
tro amor á sus sagrados pies me 
consigan los del Padre al pródi-
go en señal de paz .: y que mien-
tras viva, llore y suspire mis in-
gratitudes j y que el Señor , por 
vuestro amor , me consuele , con-
virtiendo mi corazón en ternuras, 
hasta que me suba al Cielo á can-
tar en vuestra compañía las Divi-
nas Misericordias. Amen. 
O R A C I O N 
para solo el primer día. 
Oh luz Divina ! Oh lumbre so-
berana , dulcísima y amorosa ! que 
ardes para encender los corazones 
en el exemplar atractivo de Santa 
Maria Magdalena, donde como Sol 
de agua en sus lágrimas , caien-
I O 
tais compasivo nuestros helados co-
razones. Oh Padre de Misericor-
dia ! Mejor que el Sol que desti-
la sangre, calentando á la Piedra 
Eliades , derretiste el corazón á 
vuestra amante Fénix. Ea , pues, 
por su amor ablandad nuestra du-
reza con sus ternuras , para l lo -
rar mientra vivamos á imitación 
de la Santa. Amen. 
Salúdese cada una de las Lla-
gas principales de Jesús con un 
Padre nuestro, Ave María y Glo-
ria Patria en obsequio también de 
la Santa , de quien dice San Agus-
tín , que lloró mucho después de 
sepultado el Señor , por verle ya 
olvidado de los favorecidos , y a l 
mismo tiempo será ruego, para que 
su memoria nos sea excitativo de 
grati tud, y de deseos de arrepen-
timiento de contrición , con amor 
puro á la Divina Bondad, 
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G O Z O S . 
Magdalena, protección, 
Nuestro asilo y gozo tierno. 
Defiéndenos del Infierno, 
T alcánzanos contrición. 
Lavatorio de metal, 
como espejo de mugeres, 
para pecadores , eres, 
de lágrimas manantial: 
Oh Fénix amante, leal! 
por tí logremos perdón: 
defiéndenos, &c. 
Como Iris amoroso 
aplacas al Juez ayrado, 
si como león enojado 
amenaza riguroso: 
Consiga tu amor piadoso, 
llore nuestro corazón: 
defiéndenos , &c. 
Tus lágrimas , no delante, 
sino detras del Señor, 
:i 2 
las hizo gloria su amor 
á sus espaldas atlante: 
Haz Serafín amante, 
lloremos con devoción: 
defiéndenos , &c. 
Tu corazón con desvelo 
es relox de Sol Divino, 
á todas horas muy fino, 
deseando darle consuelo: 
Tus lágrimas honra el Cielo 
con amorosa expresión! 
defiéndenos , &c. 
De fuego de amor vestido 
sufrió burlas muy pesadas, 
heridas y bofetadas 
del Pueblo favorecido: 
Viéndole asi ofendido, 
lloró tu amor su Pasión: 
defiéndenos, &c. 
Lloró ei M -r )r amado 
al ver ei llanto y la pena 
de la amante Magdalena, 
y á Lázaro sepultado: 
T3 
Jesús mostró enamorado 
así su tierna afición: 
defiéndenos , &c. 
Se quedó el Sol enlutado 
al morir Jesús en Cruz, 
con agua y sangre dio luz, 
que salió de su Costado: 
E l corazón del Amado 
lloró , y tú con fina unión: 
defiéndenos, &c. 
Una expresión amorosa 
hizo este Sol brillante, 
resucitado triunfante, 
quando le buscó llorosa: 
Abrasada Mariposa 
en amor y compasión: 
defiéndenos , &c. 
De Margaritas preciosas, 
que son lágrimas de amor, 
hizo nuestro Criador 
las puertas del Cielo hermosas: 
Logran las almas dichosas 
entrar por la compunción: 
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defiéndenos, &c. 
Camarera de Maria, 
compañera de San Juan, 
de Jesús, Sagrado Imán, 
y del Cielo melodía^ 
del pecador dulce guia 
hasta la eterna mansión: 
defiéndenos , &c. 
Magdalena, protección, 
ISíuestro asilo y gozo tierno l 
Defiéndenos del Infierno^ 
T alcánzanos contrición» 
DEPRECACION Á LA SANTA. 
A^mantísima Patrona , compasiva 
Abogada, querida de Jesús , con-
suelo de Maria Santísima en su So-
ledad, compañera del Sagrado Ben-
jamín en el servicio de la Madre 
de Dios 5 rogad por m í , para lo-
grar veros en la Gloria. 
O R A C I O N . 
Oh buen Dios ! Que para consue-
lo de pecadores manifestáis vues-
tra misericordia en el exempiar de 
Santa Maria Magdalena , abrasa-
da en vuestro amor , convertida 
en ternuras : Concédenos compasi-
vo por sus méritos contrición pa-
ra llorar nuestros pecados ^  y que 
sembrando con su intercesión lágri-
mas en la vida , cojamos consue-
los de arrepentidos y perdonados en 
la última hora ; y después le acom-
pañemos para amaros eternamente 
en la Bienaventuranza. Amen. • 
Segundo dia , y los siguientes 
de la Novena se dice todo lo que 
en el primero dia , solamente se 
variará la Oración , que para ca-
da dia se señala. 
i 6 
S E G U N D O D I A . 
O R A C I O N , 
Dulcísima Clemencia de Dios, 
en cuya Silla ponéis el Arco Iris 
por cerco (quando como Juez que-
réis usar de rigor ) para inclinarle 
á piedad! Alabada sea vuestra Bon-
dad , que pone asiento á vuestra 
Misericordia en alguna manera en 
el Cielo hermoso de Santa Maria 
Magdalena , formando de su llan-
to , y amor Iris , que os aplaca. 
Ea , dulce amor de Jesús , imán 
sagrado de su corazón 5 asegurad 
nuestros temores, haciendo que nun-
ca falte en vuestra presencia á nues-
tro favor el Iris de nuestra Abo-
gada , para que si os queréis eno-
jar : os incline á misericordia Amen. 
T E R C E R D I A . 
Oh Amor Divino ! Oh Bondad 
piadosa! Oh consuelo de los Profe-
tas , con la esperanza de la En-
carnación ! Quando el fuego ardie-
ra con el agua, como avisó Isaías. 
Ya en el amoroso llanto de Santa 
Maria Magdalena , se vio también 
con alguna similitud junta con el 
fuego el agua. Ea , pues , amo-
roso Padre , por amor á nuestra 
Patrona, haced logremos como de 
llovido, lágrimas y fuego de amor, 
que consuma y abrase las male-
zas de nuestras culpas , enseñán-
donos á llorar arrepentidos, para 
conseguir el Cielo. Amen. 
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Q U A R T O D I A , 
iz Serafín del amor Divino; 
Secretaria del Señor á sus pies5 
Familiar y Camarera de Ma-
ría Santísima 5 dulce consuelo de 
Jesús en su Pasión. Oh! y que agra-
decido se mostró á vuestro afec-
to ? Pues al veros llorar , muer-
to vuestro hermano Lázaro , se en-
terneció y os acompañó lloroso! 
Ea , amada Patrona , venga á mi 
corazón algo de vuestro cariño, y 
á mis ojos lágrimas por las de vues-
tro arrepentimiento , para llorar 
mis ingratitudes y lograr las Di-
vinas Piedades. Amen. 
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Q U I N T O D I A . 
.Ay Jesús mió! Por mí tan mal-
tratado. Los unos Discípulos os de-
xan, los otros se duermen en vues-
tra agonía 5 y Vos sudando san-
gre con la representación de mis 
culpas ! E l Angel baxó á confor-
taros , y os puso el Cáliz delan-
te de los ojos. Quisiera ofreceros 
algún consuelo, agradecido á lo que 
me habéis sufrido. Recibid, Señor, 
las lágrimas de vuestra amante 
Magdalena , como licoroso vino, 
que conforte vuestro corazón an-
gustiado 5 pues el llanto, dice Da-
vid , que es vino de compunción. 
Haced compasivo Padre , que el 
amor de la Magdalena nos exci-
te la gratitud, para quitaros mo-
tivos de congojas , llorando nues-
tras culpas- Amen. 
S E X T O D I A . 
Oh Amor Divirio ! Tan sufrido 
en los oprobios , escupido, azota-
do y vestido de púrpura por des-
precio. Alabada sea vuestra pacien-
cia. Quisiera mi devoción teñir vues-
tra púrpura con las lágrimas del 
amor de la Magdalena, dándole co-
lor de púrpura de Rey 5 pues ésta, 
dice San Buenaventura, que se ti-
fie con lágrimas del Pez Púrpura, 
que cria el Mar. Este color es de 
fuego , que nos excita deseos de 
destilar en lágrimas la sangre del 
corazón , empleando la vida en llo-
rar nuestros pecados, para lograr 
el perdón de haber sido la causa 
de vuestros desprecios. 
^-vfCtÍMr. B I D É * hri f í tr-ñ-rt e l «rt 
S É P T I M O D I A . 
Oh Jesús amado ! Tan Bienhe-
chor de todos 1 Tan solo en vues-
tras penas! Oh vida de mi alma! 
Profetizó vuestra muerte en Cruz 
David, diciendo en vuestro nom-
bre , que se os secó el corazón. Re-
cibid , Señor, de mi humilde afec-
to agradecido , las lágrimas de 
Magdalena, que como riego amo-
roso , según San Lucas , lloró á 
vuestros pies. Ya consideró San 
Ambrosio la agua que salió de 
vuestro Costado, como lágrimas, 
que habia reservado vuestro cora-
zón, para llorar difunto. Ea, dul-
ce Piedad ! junto con esta agua 
de vuestro pecho la de las lágri-
mas de Magdalena: apague el fue-
go de nuestro enojo ^ y nos con-
siga la Divina Clemencia. Amen. 
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O C T A V O D I A . 
Oh Sol Divino ! En la Pasión co-
mo eclipsado 5 en la Resurrección 
con resplandores bellos, para con-
solar á la Magdalena, que os fue 
á buscar al Sepulcro. Muger, por-
qué lloras , le dixiste , disfrazado 
como Hortelano , para que así pro-
siguiera su llanto amoroso , en que 
se deliciaba vuestro amor con ter-
nura. Ea pues, Señor , amante de 
nuestra Patrona , dadnos lágrimas 
para buscaros por el camino del 
amor, y os encontremos con vues-
tra gracia 5 y vuestra vista nos en-
jugue las lágrimas, admitiéndonos 
en la Gloria. Amen, 
N O N O D I A . 
Dulzura Divina i Saciedad, 
y Sumo Bien, que llena en la Glo-
ria ! Quando te gustaremos los des-
terrados hijos de Eva ? No entran 
las almas enfermas eon las culpas 5 
pero siendo el llanto como el su-
dor , que cura á los enfermos de-
sanclados , según dixo San Vicen-
te Ferrer: por las lágrimas y amor 
de la Magdalena, logremos la sa-
lud espiritual ^ y teniendo el Cie-
lo doce puertas de Margaritas, las 
que consideró San Pascasio, como 
lágrimas, llamando á éstas Mar-
garitas preciosas ^ las de la Mag-
dalena , nos consigan encontrarlas 
abiertas para lograr la entrada en 
la Gloria. Amen. 
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A D V E R T E N C I A . 
E n un día de la. Novena, en ob-
sequio de la Santa , te confesarás 
y comulgarás 5 y si te es conve-
niente , como también si es necesa-
ria (aconsejado de Confesor docto, 
que te instruya y dirija) harás Con-
fesión General. Si has callado peca-
do mortal por vergüenza, ó por te-
mor , ó por desidia, ó por ignoran-
cia gravemente culpable 5 como tam-
bién si no has cuidado de la en-
mienda como podias y debías, no 
dexes de hacerla general de todo 
ese tiempo : porque en esos casos 
debes juzgarla precisa 5 como tam-
bién si te has confesado algunas ó 
muchas veces , estando en ocasión 
próxima voluntaria. También si te 
has confesado sin restituir pudiendo 
la honra en materia grave, que qvé* 
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taste ó cosa grave de interés, pu-
diendo restituir el todo ó parte gra-
ve. También si has ignorado algún 
tiempo lo preciso de la Doctrina 
Christiana , esto es, lo que obliga 
saberse baxo de pecado mortal, y 
por culpa grave tuya lo hubieseis 
ignorado algún tiempo- Examinán-
dote la necesidad algún Confesor 
docto , puede ser que halle en tí 
algún otro motivo y por el quaí 
tendrás tal vez necesidad de hacer 
Confesión General. Ya hecha á sa-
tisfacción la general, cada un año 
será muy conveniente que renue-
ves las Confesiones del año. Y si 
hallases que en ese mismo tiempo 
habia en tus Confesiones alguna, 
ó algunas de las nulidades subtan-
ciales , que quedan dichas , hablan-
do de la necesidad de Confesión 
General , será preciso que renue-
ves las Confesiones de ese tiempo 
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en que hubieses hecho esas malas 
Confesiones. 
Refiere el R. P. Tobías Loh-
ner , de la Compañía de Jesús , en 
su Biblioteca verbo Lachrymae, en 
los Exemplos núm. 22 . donde c i -
ta lib. de Vir. I I I . Ord. Cister. lo 
siguiente. Llorando un Religioso 
del Cister sus pecados , se le apa-
reció Jesús , vestido con los ves-
tidos Sagrados , como ofreciendo 
Sacrificio , que volviéndose al Pue-
blo , y no manifestando otra co-
sa , sino el Cáliz en que estaban 
las lágrimas que lloró Santa Ma-
ría Magdalena , preguntó el Re-
ligioso la causa de hacer ostensión 
de ellas. Le respondió Jesu-Chris-
to nuestro Señor : Que para exem-
plo de penitentes las guardaba, y 
para que sepan todos quanto le 
agrada la contrición de corazón. 
Refiere Surio en el dia 22 . de 
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Julio la noticia de Silvestro Prie-
rio en la Exposición del . Evange-
lio de la Feria 5. intra Octav. Pas-
chae Resurrectionis , donde dice es-
te Autor : Que el año 149^. VÍT-
sitó la Cueva donde hizo peniten-
cia Santa Maria Magdalena , y las 
Reliquias de la Santa, que se ve-
neran en el Convento de San Ma-
ximino , (en Francia) que es del 
Sagrado Orden de Predicadores, 
cuyos Religiosos cuidan también 
de dicha Cueva. Dice también que 
le manifestaron , entre muchas co-
sas , una ampolla de vidrio llena 
de tierra , de color medio entre 
negro y roxo, que cogió la Santa 
el dia de la Muerte del Señor, al 
pie de la Cruz 5 y añade que le 
aseguraron todos los Religiosos, 
que todos los años en el Viernes 
Santo , leida la Pasión , se veía 
hervir como si ía sangre bullese. 
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Reveló la Santa , como refie-
ren los citados Autores , que sie-
te veces al dia la subian los An-
geles á oir las celestiales músicas, 
ü n Angel en la puerta de la Cue-
va le puso una Cruz, donde veia 
representados los Misterios de la 
Vida de Christo nuestro Señor. E l 
Divino Maestro la visitó ciento y 
diez veces 5 y en muchas ocasio-
nes los Angeles. Uno de éstos la-
dixo que habia de vivir en la Cue-
va tantos años, como Jesús vivió 
pasible, á beneficio de las Almas, 
hasta que murió en la Cruz. 
F I N . 


